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, Estoy clavado en la Cruz juntamente con Cris- 
to. Vivo sí, pero no yo, sino que quien vive en 
jpí es Cristo^ Pablo á los Gálaias cap . 2. v. 20. 
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i/E ningún héroe del Cristianismo pa- 
rece á primera vista que podria hacerse un 
completo elogio mas fácilmente que de la 
incomparable Teresa de Jesús. Por espa- 
cio de mas de dos siglos nos han precedi- 
do distinguidos oradores en tan gloriosa 
i empresa : estamos en presencia de muy sa- 
L gradas reliquias : pisamos el suelo santifi- 
cado con las plantas de esa Virgen can- 
, dorosa y discreta : vemos la casa donde e- 
* n lia moro, y donde moran sus h¡j as he re* 

q, deras de su espíritu $ todo lo cual escita 

naturalmente el entusiasmo. Teresa, por 
otra parte, no es una de aquellas Santas 
que viviendo en el retiro y el silencio pa- 
san desapercibidas del mundo, sino que el 
Señor quiso derramar en ella las riquezas 
de su gloria , para presentar á la fáz del 
Universo ese prodigio de santidad 5 quiso 
que esta muger admirable se pintase a sí 
misma con todo el nervio de su elociien- 
cía, con toda la viveza de su imaginación, 
con todo el fuego de su amor , para que 
este fiel retrato pasase á la posteridad en 
,sus inmortales escritos. Todo ésto al pa- 


recer debiera facilitar el hacer el panegi« 

rico de nuestra Santa. 

Pero cuál fue mi sorpresa al contem- 
piar el campo inmenso que se presentaba 
á mi vista , y que yo no podía hacer de 
esta Virgen singular un ligero bosquejo 
siquiera que cupiese en los estrechos lími- 
tes de un discurso ! Cuál mi desaliento al 
considerar que seria necesaria toda la fuer- 
za de su ingenio , todo el ardor de su ca- 
ridad para pintar los sentimientos de aque- 
lla alma naturalmente elevada, de aquella 
virtud que se encumbró al mas alto hero- 
ísmo ! Por una parte se me presentaba la 
eminencia de su santidad, aquel conjunto de 
virtudes que dejando á un lado á la Madre 
de Dios con dificultad se liabran visto rcu- 
nulas en otra muger. Por otra veia aquella 
serie de comunicaciones misteriosas dé la Di- 
gnidad, las cuales si son miradas con des- 
en por nuestros presuntuosos incrédulo*) 
no as. por los que tenemos bastante dis- 
"! llen . 0 P*¡ ra descubrir en sus escrito* 
bum» ,enCla ce es ^' a ^ u na sabiduría sobre 
puede *L qUC en 1 una Vir gen sin letras n# 

frrad¡ a e^ PrenderSe sino á la* 

_ - nes secre tas del mismo Dios. Po f 

esos mismo» 


otra parte se me presentaban 
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escritos leídos con asombro por todos los 
doctos, y yo no sabia qué admirar allí 
más, si la superioridad de las luces de Te- 
resa al trazar aquellas brillantes imájenes 
de la Divinidad comparables solo con las 
que nos han dejado los Profetas, ó aque- 
lla sabiduría para discernir las ilustracio- 
nes misteriosas del Espíritu de Dios de las 
ilusiones de Satanás que á veces, se trans- 
forma en ángel de luz, ó aquella unción 
y suavidad celestial, aquel fuego sagrado 
que respiran todas sus palabras y que a- 
blanda los corazones. 

Mas en la imposibilidad de abrazar to- 
do ésto que debiera entrar en el elogio de 
Teresa , me fijare principalmente en sus 
virtudes. Asique en la pintura que voy á 
hacer de su corazón , sin omitir como no 
ha omitido ella al escribir su vida, sus pe- 
queñas faltas, porque todo sirve para nues- 
tra instrucción , vereis con cuanta razón 
podía decir como S. Pablo : Estoy clava - 
da en la Cruz juntamente con Cristo . Vivo 
si, mas no soy yo quien vive , sino que quien 
vive en mi es Cristo . Sí , Cristo crucifica- 
do era la vida de su corazón. Tal es el ca- 
rácter , el distintivo de Teresa , un amor 
divino acompañado de las mas vivas ansias 
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de padecer por su amado. He aquí el ca- 
rácter que voy á desenvolver hoy recogien- 
do algunos rasgos de su vida, sí me favo- 
recéis con vuestra piadosa atención. Pero 
antes imploremos etc. 

Teresa había recibido del Cielo un en- 
tendimiento claro penetrante capaz de sen- 
tir las impresiones de la luz de la verdad, 
un corazón vigoroso lleno de nobles im- 
pulsos hacia el bien, y una firmeza inven- 
cible para llevar a cabo las mas arduas 
empresas , cuando asi lo exigía ó el ínte- 
res de la propia salud, ó la gloria de Je- 
sucristo. Cultivadas estas bellas cualida- 
des con la educación cristiana de sus pa h 
dres, apareció nuestra Santa en la prime- 
ra edad de la razón con toda la sabiduría 
e os argos anos; comenzó desde luego 
a miiar la vida cual suele verse por todos 
en el fin; quiero decir, como un sueno que 
espucs c e haber entretenido por algunos 
'/ ¡t en 08 »«estra imaginación desaparece 
de am ? 11 e ? m ^ e J ar nada de real en pos 
lar™ tf! n ° d Pesar de *“*erle tenido tan 

dera I P ? r Ulla C08a sólida y verda* 

rosa ^rabU! u : ,,na ínmorta Iidad vento' 

. por laVrnñ- d i blG ^ tem P rano en su alm a 

$ acia, hacia palpitar su corazón de 
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alegría , y que se elevase con tía santo ar* 
'**' dor hacia el Padre del universo y autor 
f0 ' de toda felicidad, hacia el Salvador en 
cr ° quien ponía su confianza, y hacia el Espí- 
ritu de verdad que la inspiraba su amor. 
^ Sí 1 para siempre siempre repetía con un 
;en< santo entusiasmo enamorada ya de la her- 
W) niosura divina ; para siempre siempre ; y 
iffi’ el eco de esta palabra resonaba en lo mas 
?cn- hondo de su pecho produciendo allí aque- 
luas Hos ímpetus de amor que la llevaban á i* 
inte nocentes estócaos, si es que puede caber es-? 
4 e ceso en el amor de Dios, cuya medida es, 
[ida según S. Agustín , amarle sin medida, 
p l o no puedo recordar sin conmoverme 
•itot aquel arranque de heroísmo en su mas tier- 
luri na infancia , el cual revelaba ya tbda la 
iief fuerza y vigor de su alma grande. Leyera- 
todc do Teresa ó la edad tic siete anos los cous 


> qn bates de los Mártires de Jesucristo que 
)UD> marchaban alegres á 3 a muerte, antes que 
anunciar á la fe jurada en el bautismo, 


n fl arrebatada de este sublime espectáculo que 
0 {) musido presenció con asombro; y bien! 


^ ef d¡ decía esta Nina á un hernia nito suyo casi 


yeid misma edad, ¿ nó sufriremos tú y yo 

g\i por maestro Dios , cuando él ha su- 
0 fli ^ ! ‘hlo tanto por nosotros? .por qué 110 n£- 
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eiinos en los tiempos en que las Eulalias 

r 1 1 ^ A M il ■ n I /v 


C1IUU9 un ticmpio cu — 

cansaban á los verdugos y confundían la 
arrogancia de los tiranos? Pero si hoy en 
España no , en Africa podemos arrebatar 
la corona del martirio. Marchemos á esa 
nación bárbara á confesar el nombre de 
Jesucristo. ¿Que nos detiene? La debili- 
dad de nuestros tiernos años ? Niños eran 
Justo y Pastor y no temblaron. Los tor- 
mentos ? Otros de nuestra edad vieron con 
ojos enjutos preparar los potros, encender 
la hoguera y relumbrar la espada. La muer- 
te? Jesucristo es la resurrección y la vida. 
Animados asi los dos hermanos, co- 
t a caminar sin mas guía que su 
Pios, sin mas compañero que su amor á 
Jesucristo, sin mas provisiones que la con- 
lanza en aquel que sustenta las avecillas 
< el Licio. Pero el Señor que desde lo alto 
nina a complacido esta generosa resolu- 
eion, este tierno espectáculo que pasaba en 
a ierra , envm su Angel para detener a- 
que a victima inocente ; acepta sus inten- 

RnnnUi ^ ^ P íír,ll *te que 86 COllSlllIlC d 

hitos 10 ! 0 ’ P 0l ^ ue ^ a destinaba á otros cotfr 
TerfI* a ,P re P ara ^ a otras coronas. Traída 

nroni» i a casa . s,ls padres lamenta sU 
P esgracia^ y y a q Ue no se la con - 
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? cede derramar su sangre por el nombre de 
1 Jesús , busca otro género de sacrificio que 
011 ofrecerle haciendo del jardín de su casa un 
at templo , de su corazón un altar , y de su 
^ alma y de su cuerpo dos inmaculadas víc- 
* timas que ella presenta todos los dias en 
H1 holocausto de olor suavísimo al Señor, a- 


rat brasada la una con el fuego de la caridad y 
tor consumido el otro con los rigores de la peni- 
C01 tencia. Asi pasó la infancia nuestra Santa# 
\dí¡ Pero ¡ oh inconstancia del corazón hu- 
ll J et mano ! esta alegre mañana de la vida de 
^ Teresa que anunciaba un día tan sereno 
y tan hermoso, preciso es confesarlo, hu- 
e * bo de anublarse algún tanto. Una vanidad 
or peligrosa que á los quince años comenzó 
coi á alhagar su corazón, iba debilitando allí 
úlli las ideas de Dios y de la eternidad, y lia- 
all ciendo lugar á un nuevo linaje de pensa- 
soli mientos. Los frívolos adornos, el deseo de 
ja* agradar llegaron á ser objeto de sus cui- 
e r dados, y la santa, la inocente Teresa qui- 


nto so parecerse en algunos momentos á una 
uc 1 joven liviana, que sin entregarse á desór- 
, c ot denes declarados que ella aborreció sicm- 
P re ? pretende hermanar la mas pura vir- 
^a ‘ tud con las modas y pasatiempos del siglo. 
iCtf Y cómo tan estraña , tan inesperada mu- 
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danza me diréis?' Ah! lo creeríais, hernia, 
nos míos? Un nada al parecer fue la cau- 
sa; la familiaridad con una pacienta suya 
entregada a este genero de vanidades 5 la 
lectura de algunos libros de entretenimien- 
to que corrian en su tiempo; las visitas ca- 
si necesarias que recibia de algunos jóvc-' 
nes parientes suyos sin que ni ella los lla- 
mase, ni pasase allí nada contrario á las 
buenas costumbres. Sinembargo el peligro 
era inminente. ¿Sabéis' por qué? Porque 
si bien estas vanidades que el mundo ca- 

en un principio si* 
110 una herida leve y pasajera , sinembar- 
go es muy fácil que ésta sé encone convir- 
tiéndose en una llaga que conduce á la 
muerte. Porque quien ama el peligro pere- 
cerá en él. Mas el Señor alargó el brazo 
de misericordia para que la joven Teresa 
no acabase de caer ; y volviendo ella muj 
luego sobre si de aquella pequeña distrac- 
ción , y conociendo el terreno resvaladizo 
que se i a colocando, resuelve divorciar- 
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para siempre del siglo. El Espíritus»., 
«■o a quien n*»K 5 « . >» r 


íj«os . f ? vores - Ya no mira Teresa el esta 
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brío con que en aquellos momentos de ti- 
bieza se lo presentaba el enemigo. Si deli- 
bera es para asegurarse mejor: nada de pre- 
cipitación en este paso importante de su 
\ida : no es un padre quien la violenta, no 
las caricias quienes la seducen , no el fer- 
vor de una devoción pasajera quien la des- 
lumbra. Teresa toma el hábito religioso, 
pero es después de haber examinado su 
aspereza , después de haberlo medido con 
su propia virtud. " Con la fuerza que ha- 
99 clan en mí, dice nuestra Santa refirien- 
” do este acontecimiento de su vida, Jas pa- 
99 labras de Dios, asi leidas como oidas, vi- 
”ne á ir entendiendo que todo era nada, 
99 y la vanidad del mundo y como acaba 
” en breve, y á temer, si me hubiera muer- 
to, como me iba al infierno, y aunque no 
lZÍ 97 acababa mi voluntad de inclinarme á ser 

'fi! 99 * f l • 

monja, vi era el mejor y mas seguro es- 
U; ?? tado. En esta batalla estuve tres meses 
f M forzándome á mí mesina con esta razón, 
|Z ' 5 que los trabajos y pena de aquel estado 
af 1 99 no podia ser mayor que la del purgato- 
rio y que yo había bien merecido el in- 
" fierno. Poníame el Demonio que no po- 
itr ” dria sufrir los trabajos de la religión j á 
¡ta* v ésto me defendía con los trabajos que pa- 
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" 8 Ó Cristo por mí, y que no era mucho 

” pasase yo algunos por el , que el me ayo- 
»’ daria/^ Veis cómo Teresa animada eons- 
tantemente del deseo de padecer por Cris- 
to ya que no pudo dar su vida por él, sacri- 
fica hoy en sus aras la propia libertad con- 
sagrándose a su servicio con solemnes votos?. 

Viéraisla ya colocar toda su dicha en 
los ejercicios mas humildes de su nueva 
profesión; viéraisla envidiar en sus compa- 
ñeras las cruces con que el Señor las pro- 
baba : viéraisla á ella misma sufrir con a- 
legria los agudos dolores de una larga en- 
fermedad con que su divino Esposo acriso- 
laba su virtud, y añadir a ésto los santos 
rigores de la penitencia : viéraisla enfin 
buscar á su amado con todo el ardor de 


su corazón en las lecturas piadosas, en la 
oración , en los sacramentos, y no querer* 
le perder de vista jamas apesar de las se' 
quedades y aparentes desvíos con que el 
quería probar la sinceridad y constancia 
del amor de su Esposa. ¿Y qué falta ya í 
la perteccion de su virtud ? Sinembargo e- 

^°L m, t tll0S ^* aS *l ue 08 parecen tan lleno* 
y an ermosos , serán todavía en adelan - 

, de las lágrimas de Teresa. 
as aran , o sumo bien y descanso 1111^1 
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» dice ella repasando este primer periodo 
» de* su vida religiosa, bastaran las merce- 
» des que me habíades hecho de traerme 
» por tantos rodeos á estado tan seguro pa- 
» ra ir creciendo en tu servicio. Yo no sé 
» como he de pasar de aquí cuando recuer- 

* do la manera de mi profesión, y la gran 
determinación y contento con que la hi- 

* ce y el desposorio que entonces hice con 
w Vos. Esto no lo puedo decir sin lágrimas 

* y hahian de ser de sangre y quebrárse- 

* me el corazón, y no era mucho para lo 
” que después os ofendí. ” Y sabéis cuáles 
Son estas ofensas que ella tan amargamen- 
te lloraba á impulsos de su amor ardiente 
á Jesucristo? Os lo voy á decir para nues- 
tra confusión. El no haberse despojado del 
amor propio hasta el punto de sufrir por 
Cristo los menosprecios , no ya con resig- 
nación que esto lo practicaba^ sino con a- 
legria 5 ciertas conversaciones ociosas de 
una pretendida urbanidad , menos cautela 
en evitar algunas faltas levísimas después 
de haberlas confesado una vez, y ésto por- 
que el indulgente director dé su concien- 
cia no la bacía sentir toda la fuerza de a- 
quella palabra del Espíritu de verdad, qui 
spernit módica paulatim decidet , quien des- 
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precia las cosas pequeñas , poco a poco se 
arruinará. lié aquí las infidelidades que 

« F 1 I 1 _ ■ é * 
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comenzaban á hacerla perder algún tanto 
el gusto á su trato íntimo con Dios, y á se» 
car su corazón. Véd aquí lo que mirándose 
en adelante al resplandor de una luz mas 
viva de la gracia , llamaba ingratitudes y 
maldades dignas de llorarse con lágrimas 
de sangre. 

Mas apenas hubo abierto su corazón á 
un conductor fiel que ella habia buscado 
siempre con ansia , cuando felizmente des- 
engañada entra de lleno en el verdadero 
camino. Dócil á la voz de Dios, la sigue 
ya siempre con fidelidad sin dar ningun 
paso hacia atras en la senda de la perfec- 
ción. No temamos ya , hermanos mios, pe* 


netrar en su corazón. ¡ Oh si pudiera yo 
esp egar a vuestra vista toda la hermosu* 


ra y magnificencia de este templo del Es- 

pintusanto que brilla con los resplandores 
de las inas puras virtudes ! Un grande ar- 
dor por la oración es el primer don que la 

wV" - CeP t0d ° S l0S de,nas - S “ m » s 8 ra " 

de ípl CICI -°, ePa estar c °mo María á los pie* 

narse df f , ,S e . scilc ^ ai ' sus lecciones y U®* 

ces miÍj 8 " T C *° n sa 8 ra d*- Vierais enton- 
" alma desprendida de todas las cosa? 
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1 terrena» y llena de la majestad de Dios e- 

! levarse como el incienso en las alas del a- 
í mor divino liasta las puertas del Cielo que 
> se abren á su vista. Viéraisla casi penetrar 
( en el santuario y contemplar allí la Trini- 
j dad y los misterios del Hombre Dios. En- 
t tonces principalmente comenzó á sentir a- 
I quellos favores estraordinarios del Cielo, a- 
quellas claras manifestaciones de Jesucris- 
á to que ora desplega ante sus ojos toda la 
o hermosura de un alma justa* ora traspasa 
j. su corazón con un dardo abrasado de amor, 

0 ora contrae con ella un espiritual desposo- 
e cuyas arras son los clavos de la Cruz, 
n ora 1» muestra en espíritu el horrible lugar 
.. donde sin su ausilio la hubiera precipitado 
y su antigua tibieza. Véd ya la escuela en 

0 Teresa aprendió aquella alta sabidu- 
[4 r ia 9 aquellas elevadas ideas que no cesa- 

1 *uus de admirar en sus celestiales escritos. 

\ Y cuáles pensáis que eran sus senti- 

mientos al contemplarse adornada de do- 
a «es tan estraordinarios? A un S. Pablo le 
[( «ubiera sido funesta la grandeza de sus re- 
, s relaciones y de su ciencia , si como él di- 
M ce > Dios no le hubiera dado al mismo tiem- 
po aquel ángel de Satanás que le a bofetea - 
l ! se y humillase. Pero en nuestra Santa no 


(*R) , - 

había necesidad de este contrapeso par* 
llamarla al centro de su propia nada. A- 
quel don sublime de oración, aquella gran, 
deza de sus revelaciones 9 aquella superio- 
ridad de luces lejos de engreiría , la humi- 
llaban y afligían considerando tan graneles 
mercedes como otras tantas señales de la 
propia flaqueza que á su entender necesita- 
ba ser sostenida con tan poderosos ausilios. 
Yo no la oigo decir como David , no os a- 
cordeis, Señor, de mis iniquidades, sino re- 
petir por un esceso incomprensible de hu- 
mildad; Señor, no os olvidéis tan presto de 
mis infidelidades para oprimirme asi con 
tantos favores. Para publicar lo que ella no 
dudaba llamar sus grandes pecados daba á 
los directores de su conciencia la mas conr 
pleta libertad, y solo exigía el secreto res' 
peeto de las singulares mercedes de Jesü' 
cristo. Deseaba yo¿ decía Teresa con toda 
la sinceridad de la inocencia , deseaba set 
enterrada viva antes gue ver que se publi* 
coba una sola de tantas gracias si de ésto 
tdfia de resaltar alguna gloria para 
Alarmada su humildad al oir de boca d« 
sus superiores y directores el mandato 
preso eque escribiese ella misma las grao' 
os mercedes con que la favorecía el Señor* 
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cuántas lágrimas derrama para que se la 
permita siquiera mezclar en la historia de 
su vida la confesión de sus ruindades , de 
sus grandes pecados como ella los J lama- 
ha! Solo para inmortalizarlos deseaba sa- 
ber escribir. Solo la obediencia pudo de- 
cidirla á manifestarnos lo que tanto la en- 
salza. Pero oh gran Santa por ingenióse 
que haya sido tu humildad para abatirte 
ante los ojos de los hombres , Dios no lia 
permitido que consiguieses tu intento. Nun- 
ca apareces mas grande, nunca te admiro 


It mas que cuando te veo llorar amarg'amcn** 
i te aquellas pequeñas infidelidades inheren- 
m tes á la condición humana. 

s 1*1 ^ dicho que solo la obediencia pudo 
i decidirla á revelarnos las riquezas de la 
s gloria que en ella derramaba su divino 
i ^Esposo. Porque su sumisión á los hábiles 
|¡ directores a quienes descubría su corazón 
j era sin límites. Véd sino una prueba. No 
f podiendo ellos en un principio por mas há- 
(i . l les que eran , seguir á Teresa en el en* 
i¡ cumbrado vuelo que la hacía tomar el Es- 
j piritu de Dios llegaron á tenerla por ilusa, 

9 Y a mandarla resueltamente que reputase 
j engaños de Satanás aquellas claras inani* 

)fi Estaciones de Jesucristo y que le ahuyen- 
«■ ' • 
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tase con el desprecio y el insulto! Que oom- r 

bate tan terrible para nuestra Santa entre J* 1 

Jesucristo que ella ve en la persona de sus 
ministros, y entre Jesucristo presente á su f 
espíritu mandándola creer que es él, no Sa- • b< 
tanas, entre la convicción secreta que el Es- re 

pirita de Dios dejaba entonces en el fondo su 

de su alma, y la veneración á los sabios 
que la condenan! ¿Qué liará? Teresa se er 
aflije , sí, pero obedece á los que el mismo Cí 
Dios ba establecido jueces en aquel tribu- d< 
nal sagrado. El Señor aprueba esta obe- ® 
diencia y la premia redoblando sus favores 
y convenciendo de su origen divino aun á I a 
los mas obstinados. \ eis á Teresa sentir W 
constantemente en sus revelaciones , en su 
iiumiidaca , en su suniisioii las i mu resiones 
de un amor doloroso hacia CriJ 7 yo 



aque incendio inmenso que su perseveran- dad 
te oraeion y su nrnfímÁt i... ;u_ i i pl « 
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i' rigia á su divino Esposo , porque para eo- 
% r responderle no hallaba en el fondo de su 
u corazón sentimientos bastante vigorosos, a- 
ii quellas santas impaciencias por ver sin nu- 
b bes y sin velo la hermosura divina cuyo 
s- resplandor sentía en los rayos fugaces de 
lo sus estasis , aquellos ímpetus de su alma 
)$ que purificada como un Serafín se hallaba 
$e en este mundo en un estado violento. Mas 
¡o cómo podría yo hablar ni vosotros enten- 
ii. der este lenguaje del Cielo , cuando tene- 
e* mos el corazón tan apegado á la tierra ? 
es Oíd no obstante á la misma Santa pin- 
j¡ tar con un candor angelical este admira- 
ir ble estado de sil alma. ” Veíame morir, di- 
si ce , eon deseo de ver á Oíos , y dábanme 
es unos ímpetus tan grandes de este amor que 
yo no sabía qué me hacer, porque nada 
]i me satisfacía ni cabla en mí, sino que ver- 
D , dadéramente me pa recia se me arrancaba 
D , el alma. La grandísima pena que dá esta 
p llaga de la ausencia del Señor es tan sa- 
lí brosa que no hay deleite en el mundo que 
g mas contento dé : siempre querría el alma 
f}j ¡ estar muriendo de este mal. ” Y hablando 
• en otra parte de su Transverberaron que 
|j la Iglesia celebra con una festividad par- 
,j ticular " Veía yo 9 dice , un Angel cabe 
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mí en forma corporal , Teíalc en las 

manos un dardo de oro largo, y al fin del 
hierro me parecía tener un poco de fuego. 
Este me parecía meter por el corazón al- 
gunas Veces, y que me llegaba á las entra- 
bas. Al sacarle me parecía las llevaba con- 
sigo y me dejaba toda abrasada en un a- 
mor grande de Dios. Era tan grande el do- 
lor de la herida y tan escesíva la suavidad 
que me pone este grande dolor, que no hay 
desear que se quite, ni el alma se conten- 
ta con menos que Dios. És un requiebro 
tan suave que pasa entre el alma y Dios 
que yo suplico á su bondad Se lo de á gus- 
tar á quien pensare que miento. * A tal 
punto había subido su caridad que es la 
rema dé as virtudes. Qué cosa mas bella 
que esa a nía que se agita como una mari* 

et°ernaT U lahZarse en el océano de la luz 


amoMH vino - tÍem P° Cn <l uc eslC 



en el corazón A a -r ' — y c " mo caut, . v0 
cele» á i Teresa rompiese sus car- 
po rlTsl i a . ma * lera i 11 ® un río engrosado 
de sus J' ,V - ,aS 110 P liede contenerse dentro 
los y 86 derrama a fecundar 

uaJo ' c . c,nos ‘ »¡os too había amonto* 
, alma tantos tesoros para enrí‘ 
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queeerla á ella sola sino también para que 
los esparciese en la Iglesia. Pero es una mu- 
ger la que habla, ó un nuevo evangelista que 
viene á restablecer en la tierra el amor de 
Jesucristo y de su Cruz ? Ganar un alma 
para Dios era á los ojos de Teresa la ac- 
ción mas grande. Si hubiera sido preciso 
sufrir mil muertes y arder hasta el último 
dia en el purgatorio para salvar á un peca- 
dor, Teresa dice que hubiera aceptado 
con gusto este sacrificio. Teresa 
be y cada una de sus palabras es un dar- 
do encendido que abrasa los corazones en 
el amor de Dios. Sí, después que ella me 
ba pintado la vanidad, la nada del mundo 
yo no puedo menos de aborrecerle; después 
que me ba hecho sentir cuán amable es el 
Señor , cuán suave su Cruz , yo no puedo 
menos de amarla» 

' p. " 

Mas sus instrucciones no bastan á sa- 
tisfacer su celo: la difícil empresa de la re- 
forma de las casas religiosas va á coronar- 
le bien presto. El tiempo que todo lo de- 
teriora había introducido en los monaste- 

i y 0 ^ ^ m v ^ ^ ^ i ^ j ^ 

ríos del Carmelo á que ella pertenecía algu- 
nos abusos contrarios a la perfección á que 
deben aspirar las almas que se consagran 
á Dios. ; Se necesitaba más para escita r el 

- 4 * *• * **+ 
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ocio de esta esposa de Jesucristo que por el 

voto mas sublime se había obligado á pro- 
mover la gloria de su celestial Esposo ha- 
ciendo siempre no ya lo bueno sino lo me- 
jor, lo que ella entendiese le seria mas gra- 
to? ¡Pero qué proyecto, Cristianos, el de 
una muger que sin apoyo, sin riquezas, sin 
el prestigio de la autoridad emprende refor- 
mar abusos sostenidos por la fuerza de la 
costumbre! El Demonio la suscita obstácu- 
los por todas partes, la ciudad de Avila se 
evanta contra ella, sus superiores la reti- 
ran a licencia, sus mismos directores que 
sabían que su corazón era el templo del 
spn ítusanto la abandonan cobardemente 

v°J i ^ CUSa en Córte > se delibera si con- 

y " Y"" 1 * «■ «" 

t" nSo ' c “ p ' s,ad V* 

Asegurada S“ £.* 

“omK v í” '? «» f "»rzos d« I» 

da esperanza co ^ 110 Abrán contra to* 

descendencia 1»W 

'I infierno tido 

t0 en ausilio des !, r Z 

omnipotente aquella deshecha be 
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'i r rasca* La ciudad de Avila vio entonces con 
ro> asombro alzarse la casa de S» Jóse que fue 
el modelo de tantas otras. Llamada Tere- 
Uí, sa d diversas ciudades de España todas 
r¡j. quieren someterse a la ley de esta Viigen. 
de admirable $ hombres y mugeres se alistan 
i bajo sus banderas , y volando su nombre 
Of, por todos los países católicos los hijos de 
1* Teresa son la admiración de los pueblos, 
u la edificación de la Iglesia y el honor del 
g estado religioso. Llenos ya los designios 
(¡. de la Providencia sobre esta Virgen apos- 
ue tólica que prescindiendo siempre de María 
e | es para mí la muger mas grande que apa-? 

f , rece en ios fastos del mundo , es llamada 
j. enfin desde esta casa á recibir la corona in- 
e . marcesible de la gloria , y á entrar en la 
l| plenitud de aquella bienaventuranza inefar 

g. Lie y eterna cuyas primicias habia gusta* 
j { do en este suelo» 

Hb Vosotras hijas de Teresa, herede* 

Y ras de su espíritu, que buscáis la justicia 
ü T seguís al Señor, mirad, os diré al fin co* 

( WO decia el Profeta á la descendencia de 
Abran , mirad á la roca de donde habéis 
sido cortadas para formar el templo vivo 
de Dios , attendite ad petram mide excisi 
e&lis, mirad á Teresa vuestra madre y mar- 
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ciiád como ella á una i n moría Helad vcntu« 
rosa. Consolaos, porque nada tic lo que ha- 
béis dejado en el mundo tiene un valor só- 
lido y verdadero. Sacrificar loque tiene un 
falso brillo solamente por aspirar á los bie- 
nes eternos es la mas alta sabiduría, la sa- 
biduría de Teresa de Jesús. El mundo os 


desconoce ! Pero qué os importa si os ad- 
miran los ángeles? Hay otro dia en qne 
á despecho suyo y con un arrepentimiento 
tardío confesará ese mundo reprobado su 
propio engaño. 

Y vosotros, hermanos mi os, os conten* 
taréis con una admiración estéril de la san- 
tidad prodigiosa de Teresa? Ali! no, que 
este sena un error funesto. Dios suscita de 
cuando en cuando estos persona ges cstraor* 
oíanos^ no para hacer un vano alarde de 
su inmpotencia , sino para despertarnos 
con el rutdo de sus virtudes de nuestro sue* 

t<?n >a / a * narn °s ® nuestro deber. Imi* 
sihl<> a *f S i a ir fi cn * lcr< >ica parecerá i ñipo* 

sinn • 110 ^ en 8 an bastante dcci 


do á L a sh*° nííUÍSt n r Cl Cielo ‘ Pero dejan* 

ZL mb ^ pellas comunicaciones ¿fa- 


condiicta^ord^ ® l . vln í ( * at * <I ue **o son de la 

**¡s, ta¿bi C a £ r Ü e ¿o e 7 dB ’ y Si , ® 

mas puroj lo mas sublun® 


de 

su 

res 

rit 

de* 

\ar 

íer 

ra 

ta 

gil 

pi; 

mi 

ni 

el! 

CÍ( 

tra 

Cri 

de 

sus 

Po 

lial 

|jo< 

doc 
íui 
tro 




$ f ' ; ' ( 27 ) A 

J de las virtudes, debéis saber (gM ellas «1 
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su fondo constituyen los principales debe- 
res dél cristianó* Imitadla pues en su espí- 
ritu de oración y meditación de las ^erda 
des eternas. ¿ Nó nos intima a odos el E- 
vaneelio que es preciso orar y esto sin in- 
termisión? Vosotros no tendréis nunca pa- 
ra dispensaros ni mas ocupaciones que es- 
ta célebre fundadora* ni mas viveza de ima- 
ginación para distraeros que la que por pro- 
pia espericncia la llamaba con tanta gracia 
mariposa Volátil que no sabe estarse quieta^ 
ni mas desabrimiento ó disgusto que el que 
ella ésper ¡mentó en este ejercicio ^por espa*^ 
cío de veinte y dos años, sin que ésto la re- 
trajese de aquel saludable comercio^ de la 
Criatura con el Criador. Imitadla siquiera 
de lejos en su espíritu de mortificación* en 
sus ardientes deseos de padecer por Cristo. 
Porque Oíos glorifica solamente a los que 
hallaré conformes, con la imajen de su Hi- 
jo crucificado* Imitadla en su humildad y 

docilidad á los ministros de Jesucristo, de 
quienes él misino lia dicho, quien á voso- 
tros oye á mí oye , quien a vosotros des- 
precia a mí desprecia. Imitadla enfin en el 
fervor de su caridad y de su celo* ¿Y qué? 
¿No es por ventura el primero y el mayor 
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de los preceptos amar á Dios con todo 
nuestro entendimiento , con todo nuestro 
corazón, con todas nuestras fuerzas, y e | 
segundo y último semejante á éste? l)ir¡. 
gíd como ella fervorosas súplicas al Señor 
para que suscite dignos ministros de su E* 
vangelio, atraed á los pecadores con vuestro 
buen ejemplo, con vuestras amonestaciones, 
No creáis que esto pertenece esclusi va men- 
te á los ministros de Jesucristo. A cada 
uno de vosotros ha encargado Dios de su, 
progimo . Y que Señor ! decía esta Y T irgcn 
apostólica en medio de su santo desconsue- 
lo por los estragos de las lie regías , ¡el 
mundo y el demonio os llevan todos los dias 

«Ji f Í S fl lk J nas, > y n d podré yo ganaros una 
JiJ* * f* c°* S SGP ** P erm itido á vosotros per- 
a ”- eGe ¡ ll0s . es ¡ )ec tadores de tantos como 

trn r m? miScrablem e«te acaso por vues< 
ellos ^ Y™ eu amones tai‘los y en orar por 

dadores ni ° -!?° ^ Ue ba y ais de ser fun« 
liayais 1 de s^ ^ y lm,cho «*06 V* 

tusanto : pero lo „„ c l l <lc , 1 Es Pf l * 

de la relieion es m.o . , nü ? c, ° « nombre 
*? *»* título debe inteísaráf a "° F°'‘ ,T 

posición y SU8 ta i cuanto 

*• ovinos io permitan m 
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tender su reino, y nadie estil cscusado, d¡- 
ce un autor piadoso , de esa especie de ce- 
lo de pura noluntad que en la imposibili- 
dad de derramarse fuera se manifiesta por 
„t la voz de las lágrimas, de las fervorosas 
suplicas dirigidas al Cielo para obtener la 
conversión de los pecadores. 

*ran Santa , que segura ya de tu in- 
mortalidad vives en la región de la paz y 
de la bienaventuranza no olvides á tus bi- 
, j os gimen todavía en el lugar del des- 
b tierro. Tu eres la Patrona, la natural Pro- 
tectora de esta comarca y de esta Diócesis. 
El Señor ha dispuesto que tus sagradas re- 
liquias, tu cuerpo, tu corazón reposasen en 
este templo para nuestra edificación y con- 
suelo. Haz pues que penetre basta lo mas 
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intimo de nuestros corazones esa voz que 
noy nos diriges á todos desde aquella sa- 


grada urna en medio de su enérgico silen- 
cio 5 mortales, la figura de este mundo pa- 
y la eternidad avanza como una ola in- 
mensa para tragarlo todo: solo la inocen* 
Cía y la virtud se libran del universal nau- 
fragio : solo la fe y el amor de Jesucristo 
son vuestra esperanza P vuestro puerto de 

salvación. 
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Es santa y saludable la práctica de orar por los 
muertos para que sean desatados de sus pecados* 
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V^RISTIANOS, yo no se por que fatalidad las 
verdades de mas interes se hacen para nosotros 
frías é indiferentes. El mundo, los objetos del 
mundo , el momento actual he aquí nuestro ído- 
lo que ocupa toda nuestra atención , sin permi- 
tirnos apenas levantar alguna vez la vista hacía 
otro mundo donde están nuestros verdaderos bie- 
nes ó nuestros verdaderos males , nuestras espe- 
^ ranzas o nuestros temores. Eiríase á primera vis- 
id® ta que á ese mundo venidero le reputamos un 
sueno, un_país fabuloso ; y sinembargo nada hay 
mas cierto que su existencia. La razón y el Evan- 
gelio nos la atestiguan de un modo decisivo. 

* s ^ dirigiese hoy mi voz á un auditorio 

menos piadoso que el que me escucha , si tuvie-: 
se necesidad de convenceros de esa importantísi- 
ma verdad que todos los pueblos sin comunicar- 
se entre sí han admitido siempre , echad una rá- 
pida ojeada , os diría , sobre la historia del gene- 
ro humano, y ved cómo en mil circunstancias 
particulares triunfa el crimen mientras que gi- 
me la inocencia , mirád cómo el malvado devora 
á veces á los que son mas justos que el. ¿Y qué? 
¿Los monstruos de la humanidad que han apa- 


o 
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retido en la sucesión de las edades y los siglos, J 
después de haber fundado su .mpun.dad en e 
cl cL mismo de sus crímenes después de habc, 
desafiado á todos los tribunales de la tierra no ten- 
drán otro tribunal que temer? La virtud ente- 
ces no sería mas que un nombre vano. La mis- 
ma raaon natural que nos obliga á reconocer I. 
existencia de un Dios justo que gobierna este 
mundo nos hace sentir que hay otro tiempo otro 
. lugar de compensación que justifique á la Pro- 
videncia , y que la noche del sepulcro no cubre 
eternamente en sus sombras al justo con su justicia, 
y al impío con sus crímenes. El mundo presente 
es una clara profecía de un mundo venidero. 

Pero no es ésto lo que quiero demostraros hoj, 
y aun sería supérfluo el hacerlo en presencia de 
un auditorio piadoso que viene á proclamar en 
este lugar entre los trofeos de la muerte la in- 
mortalidad del hombre, y que ha oido á su di' 
vino Maestro decir sin orgullo ni mentira, 
soy la verdad , el que cree en mí aun cuando mui' 
ra vivirá , yo le resucitaré en el último día : irú,] 
los inicuos al suplicio eterno , y los justos á 
vida eterna. Quiero, sí, que levantéis vuestra vis* 
ta hacia el mundo venidero tan estúpidam eI1 * e 
olvidado por los habitantes de la tierra, pero q«i cr0 
que la levantéis en el espíritu con que hoy lo h aC ® 
la Iglesia. Ayer nos ha recordado nuestra 
la alegre perspectiva de la celestial Jerusalcí), & 
aquella ciudad triunfante compuesta de todos ^ 
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'os Santos, de todos los espíritus bienaventurados que 
t han entrado y a enlaplenitud.de la felicidad in- 
K efable y eterna que Dios tiene preparada á los 
% que le aman. Hoy, dejando al infierno sus eter- 
3n nos horrores, se muestra conmovida por aquella 
lis- preciosa porción de la herencia de Jesucristo que 
1; gime detenida en triste cautiverio esperando con 
*t. las mas vivas ansias su pronta libertad. Por esas 
tn almas predestinadas que sufren en el Purgatorio 
ro cubre hoy la Iglesia de luto sus altares en toda 
bri la redondez de la tierra, prorumpe en lúgubres 
:ia acentos, derrama tiernas lágrimas y dirige fer-* 
üt( vientes súplicas al Cielo para hacerle una santa 
violencia en favor de aquellos ilustres cautivos. 

Dy Este espectáculo de nuestra común Madre que 
de hoy especialmente tan solícita se muestra por esa 
en parte de sus hijos me obliga á desenvolver el dogr 
i], ma del Purgatorio, para recordaros vuestros debe- 
l¡. res hácia las almas allí detenidas y lo que podéis ha* 
y¡ cer en su favor. Escuchadme con atención que se tra- 
K‘ ta de un asunto que á todos nos interesa conocer bien, 
é Despojado nuestro primer padre por su re- 
¡n belion contra Dios de los derechos al Cielo •y re-» 

¡5. chazado en sí mismo como en un primer infiera 
te n <>, la suerte de aquel rey destronado y de su 
r o desgraciada descendencia hubiera sido sufrir en 
(C esta vida la maldición del pecado para despertar 
rÉ en la otra lejos de Dios, lejos de la luz, lejos de 
toda esperanza pesando sobre nosotros un inmo- 
, vil dolor. Tal hubiera sido indudablemente núes- 
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tro destino, si el Hijo eterno de Dios á impulso 
de uu amor inmenso no se hubiera presentado 
como víctima voluntaría para satisfacer por la 
culpa que el hombre no podía espiar. En efecto, 
Jesucristo muriendo en la Cruz como víctima- 
pública por la salud del género humano aplaca 
la ira divina, reconcilia al Cielo con Ja tierra, le-I 
vanta al hombre caído, se hace nuestro gefé y 
abre de nuevo las puertas del Cielo á Jos que 
llenos de su espíritu se unan á él con los víncu- 
los de la fé, de la esperanza y del amor. Véd a- 1 
quí la Redención. Comprended ya lo que es la 
Iglesia de Jesucristo conquistada con su sangre, 
la sociedad de los adoradores del verdadero Dios 
unidos por la fe al Redentor del mundo cuyo 
ia saludaban desde lejos los antiguos Patriarcas, 
que abraza todos los siglos, y cuya par- 
te mas noble habita triunfante en la patria celes-- 

& m csta ,ierra de contra- 

v!cir Erí t0davía COn,ra las pasiones y los 
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venturanza que las es ^ prepararla. Conocen aho- 
ra la diversidad de estados en que se halla el 
cuerpo místico de Jesucristo , la nación santa , el 
pueblo de conquista á cuya cabeza está el Liber- 
tador del mundo, el cual derrama sobre sus miem- 
bros una benéfica influencia bañando á unos en 
el Cielo con todo el lleno de su luz divina, “con- 
solando á otros en el Purgatorio con una espe- 
ranza cierta de que presto amanecerá también pa- 
ra ellos su claro dia , y sosteniéndonos a nosotros 
en medio de las tinieblas y peligros de este mun- 
do con el escudo de la fe , con el áncora de la 
esperanza y con el ardor de la caridad que el Es- 
píritusanto derrama en nuestros corazones. 

Admirad abora conmigo los caminos de la e- 
terna sabiduría en la estrecha unión de esta so- 
ciedad portentosa. Jesucristo es su cabeza , el la- 
zo que une todos sus miembros apesar de la dis- 
tancia y de la diversidad de estados en que se 
encuentran. De su Cruz ha salido siempre y es- 
tará saliendo basta la consumación de los siglos 
toda la virtud que nos engrandece y eleva hasta 
ser hijos de Dios y herederos de su reino. Pero, 
¡cosa admirable! ese único Salvador del mundo 
para estrechar mas y mas la unión entre sus hi- 
jos ha dispuesto que todos pudiésemos ausiliar- 
nos mutuamente en la grande obra de nuestra 
salud, ha querido que todos fuésemos en cierto 
modo salvadores unos de otros. ¿ INó veis en el 
cuerno humano romo todos los miembros se sir- 
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ven 
lanera 


y ayudan mutuamente? Pues de la misma 
era los bienaventurados en el Ciclo interce- 
den por nosotros, ruegan al Señor que nos for- 
tifique con su gracia, y nosotros en justo recono- 
cimiento celebramos su memoria, cantamos sus 
alabanzas, bendecimos las misericordias que el Se- 
ñor ba ejercido con ellos. Nosotros mismos habi- 
tantes de esta tierra de combates y de prueba po- 
demos ausiliarnos en la obra de nuestra santifi- 

- . 

cacion, y lo que es mas podemos con nuestra so- 
licitud abreviar las penas que la justicia de Dios 
hace sufrir á aquellas almas predestinadas que 
han salido de este mundo sin tanta pureza como 
es necesaria para ver á Dios cara á cara. Enten- 
ded ya lo que significa aquella palabra del sím- 
bolo ¡a Comunión la Comunicación de los Santos. 
Doctrina admirable, doctrina sublime que no pue- 
de haber sido inventada por los hombres. Ah ! no 
se inventa con tanta facilidad. 

La Iglesia católica á qnien el Apóstol llama 
columna y sosten de la verdad confiesa hoy en al- 
a voz el dogma del Purgatorio, la doctrina con- 

toda en* * -C * UC - * nmene no ha podido romper 

sobre , " unicaci °" con nuestros deudos y amigos 
S0b quienes ha descargado ya su golpe. Qué di- 

«fe a& T ) ? U$ filósofos gen- 

•des alumbré solamente con la pálida ]¿ de 
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otro mundo penas proporcionadas a sus pcquenas 
Sil antes de entrar en la mansión de la felici- 
dad También nosotros como Dios tenemos en la 
tierra una justicia inexorable en la pena capital, 
y una justicia mas suave en las penas correccio- 
nales. Pero la palabra divina contenida en las sa- 
gradas Escrituras y en la Tradición no nos deja 
sombra de duda sobre este dogma definido ya so- 
lemnemente por la Iglesia en sus Concilios. ¿No 
dice claramente el Espíritusanto en el libro 2.* 
de los Macabeos , de donde está tomada la Epís- 
tola de este día, que es sania y saludable la prác - 
tica de orar por los difuntos? ¿Nó dice el Após- 
tol que si uno levantáre sobre el cimiento que 
es Cristo un edificio de oro, plata ó piedras pre- 
ciosas que son las buenas obras, las «virtudes pu- 
ras, y. añadiere madera, heno ó paja que son las, 
imperfecciones , las faltas leves , ésto último será 
abrasado, pero que la persona se salvará asi como 
por el fuego? Sic quasi per ignem? ¿Y nó ha 
sido la costumbre de la Iglesia desde el tiempo 
de los Apóstoles orar por los fieles difuntos como» 
lo atestiguan sus liturgias , sus preces públicas 
que en el fondo traen origen de aquellos envia- 
dos de Jesucristo á quienes el Espíritusanto en- 
señó toda verdad ? Ofendería vuestra piedad s* 

insistiese mas sobre ésto, 

Pero qué es el Purgatorio me preguntáis, qué 

penas sufren las almas allí detenidas , y cómo las 

podemos socorrer? Véd aquí lo que os voy á 
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manifestar no conforme á las imaginaciones de 
los hombres, sino según se colige claramente de 
las expresiones de S. Pablo y tic los conductos 
mas autorizados de la Iradicion divina. Pl Pur- 
gatorio según nos lo indican las antiquísimas 1¡- 
turgias y oraciones de la Iglesia es una mansión 
sombría, Un lugar de tribulación y de dolor, un 
lago profundo que tiene todo lo que tiene el in- 
íierno menos la eternidad y la desesperación. Sin 
la esperanza, dice un hombre docto, el Purga- 
torio sería el infierno. Representaos un fuego a- fj 
brasador , un fuego que según S. Agustín vence | 
en actividad á todas las penas que acá en Ja tie- | 
fra pueden verse, sentirse <5 imaginarse; repre- | 
sentaos luego á aquellas almas como abismadas en 
esta inmensa hoguera sufriendo inmcdiatamenté I 
toda stt actividad por una disposición partícula* 
de la Providencia, á la manera que en el presen- • 
te orden (,e cosas nuestra alma sufre por la me- 

¿.acón ,kl C , Üer e° ,os lentos y el dolor, re- i 

l X aos ’ m 80 ’ todo esto y os habre * s fer ® a - ; 

Íe d r¿.r a,h ' ^ **** H « <3¡oho unapr- 

hien : hablo de aquel profundo 0 '™ * 

que aquellas almas siemen 7 

guds infidelidades que f Mn ° " *” “T 

*>0 á tratarlas con tanta - í , padrc mas Uet ‘ 

lia iilesplicahle ansiedad ' C " t aC : habl ° (3 c aq« e ' 
F .ansiedad q„ c esperimentan al vet 
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5 4 tan Cérea su Líen, y que sinembargo no lo pue- 
1 1 ¿en alcalizar. Ellas conocen todo el precio de- Ja * 
lct °i dicha que las aguarda, conocen el valor que en 
V sí t ¡ ene la posesión del sumo bien ; sienten que 
1 1 Dios con la mano' de su misericordia las arranca 
síob de su suplicio , y que las rechaza con la de su 
m. justicia, y ésto las desgarra; ellas aman vivamen- 
iit te á Dios y se lanzan al centro de su amor con 
Su mas ímpetu.; que la flecha despedida del arco, por- 
ga- ' que están ya libres de este cuerpo terreno que 
a- agrava nuestra alma; representanse con vivaci- 
ínce dad aquel bien inmenso que las está destinado, le 
tie- ven ya próximo , Casi le tocan , casi le abrazan, 
iré- y sinembargo se dilata su posesión. Que su— 
en plicio , Cristianos! Fiada son en comparación de 
;ntí él las ansiedades y congojas del náufrago que lu- 
ilaf cha con las olas por ganar la orilla. El dolor por 
¡en otra parte hace largos los instantes asi como la 
ne- alegría y el contento abrevia los siglos. Quién de 
re- vosotros nó ha creído eterna una noche de pade- 
na- cer , una noche de enfermedad y desasosiego ? . 
, r (( Calculad por aquí lo que sufrirán aquellas almas 
iar- atormentadas por el fuego de Dios hasta que se 
<u¿ acrisolen y se fundan en sí mismo. 

¡jeí Pero qué han hecho, por que padecen esas 

ez3 almas justas? Ellas aman á Dios, y Dios sincm- 
jj, bargo las atormenta! Aman á Dios, es verdad, 
er , salieron de este mundo vestidas, sí, de la vestí - 
^ dura nupcial, de la hermosa estola de la caridad, 
ni pero esta estola llevaba todavía «dgunas sombras. 
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algunas ligeras manchas que empanaban algún 
tanto su brillo ; ese amor llevaba alguna liga, al- 
gana mezcla ele metal estraño que es preciso se 
derrita y se consuma en el fuego. Tormento ho- 
rrible , sí , pero tan justo que esas almas se con- 
denarían á sí mismas á sufrirle si Dios no las 
condenase. Separadas ya del cuerpo se yen á sí 
propias sin nubes y sin velo , se ven al resplan- 
dor de una luz enteramente nueva , y como no 
se encuentran tan puras como salieron de las ma- 
nos del Criador se precipitarían de vergüenza en 
mil infiernos antes que presentarse de aquella ma- 
nera delante de la magestad del Dios tres veces 
santo. Padecen , pero saben que Dios las ama y 
que se hace á sí mismo una especie de violencia, 
sufren con una mezcla inesplicable de dolor y de 
alegría, gimen y besan la mano que las hiere, 
porque saben que cada golpe las acerca á la po- 
sesión del soberano bien, saben que esa mano es 
h mano de Dios que dá las últimas pinceladas á 
imagen para restituirla su primitiva hermo- 
sura, es la mano del grabador que aprieta el bu- 

b el , aCer ° Fra S ' Sa,ar bien trazos , los 
.eamentos y contornos de la imagen. Ego ca¡- 

•liec el S? por Tu y nÍqUÍtaUm 

cultura ’i * . e a ’ y° retocare su es- 

cultura y <¡ mlar ¿ m ¡ ni(]uidad 

• , ' Mr !‘ 1 ue cabéis de comprender la iusti* 

r,a y la misericordia de Dios ,lel „ , ' 

almas restablecieron en - saber que 

iccieron en st mismas por la pe- 
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nitencb la imagen de la santidad de Dios que la 
culpa liabia borrado, pero no la restablecieron en 
toda su perfección, no hicieron mas que bosque- 
jarla groseramente, no ofrecieron toda la satisfac- 
ción que aun después de perdonada la culpa se 
debe á la justicia Divina, no se consagraron al 
amor del Señor sin reserva, no llevaron el hacha 
á la raíz de las imperfecciones , de las faltas le- 
ves cuando era tiempo, cuando vivian en este 
mundo de merecimientos , y por eso Dios se en- 
carga de retocar esta obra imperfecta cuando ya 
no puede hacerlo el hombre, llosas almas no pue- 
den entrar en Dios hasta que hayan salido ente- 
ramente de sí mismas, hasta que hajan sido pu - . 
rificadas de toda su escoria , de todas sus aleccio- 
nes terrenas, y por eso aquel fuego se llama Pur- 
gatorio p purificador. Oh vosotros los que con- 
, vertidos al Señor os cuidáis poco de perfeccionar 
la obra de vuestra resurrección de la culpa con 
los santos rigores de la penitencia , y que os a- 

treveis á cometer tantas infracciones de ley s<5 pre- 

• / 

testo de que son ligeras , aprended lo que son a 
los ojos de Dios por la pena que las tiene prepa- 

da , y temblád, * . 

Dios nos ba revelado este dogma del Purga- 
torio , este secreto de sus justos juicios , nó para 
satisfacer una vana curiosidad sino para llenar- 
nos de aquel santo temor que es el principio de 
la sabiduría, y escitar nuestra caridad en favor. 

de nuestros deudos y anrgos que liemos visto 

% 


desaparecer ue uuwuu 
muerte. El Señor ep. su misericordia L 
en nuestra mano la pronta libertad de aquellos 
ilustres desgraciados. Sancta ergo et sálubns est 
cogilaiio pro defunclis exorare ut a peccatis soU 
vantur. Es santa y saludable la práctica de orar 
por los muertos para que sean desatados de sus 
pecados. ¿ Y es posible que los ministros de la 
palabra nos hayamos de ver obligados á desple- 
gar á vuestra vista el horror de aquella mansión 
sombría , de aquel lago profundo de tribulación 
y de gemidos para haceros derramar lágrimas re- 
dentoras como dice S. Ambrosio, cuando para e's- 

to debiera bastar vuestra fe y la presencia de es- 
te lugar ? • vi 

Acercaos a esas urnas, a esos silenciosos se- 
pueros , y a fe os hará oir la voz del amigo 
que os d,ce entre gemidos, '> soy C 1 que co- 

f0 ;"«° ‘f* * secretos ^de mi cora- 

vdia á ta defe C ° nS ° a ^ a en tUs aflicciones, quien 
des tcmnlir ni i n «o te calumniaban ; tu pue- 

antigua amistad t e ru ' 5 P ° r ? 

A mis clamores; MiserL'^ *® hagas S ° rd ° 

***> vos amici m J T T ’ miseremini ”‘ ei ’ 
«le mí, siquiera om padeccos, compadeceos 

"■••>"o del Scn o ; me ÍO ha r °her!d o r !gOS ’ por< i UC b 

'reís la voz de un padre 1 
sufre acaso p 0r su \ aclre ’ de una madre que 

Nuestros caprichos Cscesiva condescendencia con 

> por su esccsiva solicitud en 
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de nuestro suelo arrebatados por la 
Señor ep su misericordia ha puesto 
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Ociaros bienes de fortuna sin respetar demasiado 
las leyes de la justicia. “ Yo soy quien tantos 
cuidados y desvelos empleé en tu infancia, quien 
tanto afané por tu bien , Y yo abora vivo entre 
llamas y tu entre delicias,, yo clamo de lo pro- 
fundo, y mis clamores no hieren tus oidos. Cruel! 
no aumentes mi suplicio con tu ingratitud. Oiréis 
la voz de una esposa, de un esposo, que os di- 
ce, yo soy á quien juraste un amor eterno, á 
quien estremecía la sola idea de nuestra separa- 
ción ; todos los objetos que herían tu vista te re- 
cordaban mi imajen en los primeros dias de tu 
viudez y te arrancaban dolorosas lágrimas. Qué 
se ha hecho ya de tanto amor ? No te pido yo a- 
hora aquellas lágrimas estériles, ni lápidas precio- 
sas, ni costosos mausoleos; todo ésto podrá ser al- 

Jtf t * * ^ 

gun consuelo para los vivos; los muertos necesita- 
mos otros consuelos, necesitamos vuestras oracio- 
nes, vuestros ayunos y limosnas., ” 

Vuestros hijos , vuestros parientes hacen hoy 
uri llamamiento á vuestra ternura, os recuerdan los 
estrechos vínculos déla sangre. Vuestros maestros, 

O • 

vuestros directores, vuestros padres espirituales, los 
que os han reengendrado para Jesucristo por me- 
dio del bautismo todos esperan hoy de vosotros una 
demostración de gratitud. En fin todos nuestros her- 
manos en la fié nos dirigen hoy las mas sentidas 
quejas por nuestra frialdad é indiferencia. Todos 
descendemos de un mismo padre, dicen, todos for- 
mamos la gran familia de Dios, todos hemos sido 
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rescatados con una misma sangre y somos llama, 
dos á la Jeru salen del Cielo. Miradnos cercados de 
llamas vengadoras que nosotros no podemos apa. 
gar, porque pasó él tiempo de merecer. Vosotros 
sí, habitantes de ese lugar de prueba, podéis á bien 
poca costa abreviar nuestros tormentos : el Señor de- 
sea que desarméis el brazo de su justicia: el mas 
pequeño sacrificio, un vaso de agua dado por amor 
de Jesucristo basta para mitigar nuestras penas : 
vuestro mismo interés debe escitaros á sacarnos 
cuanto antes de esta cárcel para tener pronto so- 
lícitos valedores en el Cielo. Oh si la suerte se tro- 
cára! con qué ardor haríamos por vosotros eso que 
ahora nos niega vuestra fría indiferencia ! 

Asi claman en su desvalimiento aquellos ilus- 
tres cautivos, cuyo especial consuelo es saber que 
en la tierra se hacen esfuerzos para su libertad. Pe- 
ro ojala no pudiera decirse de nosotros lo que en su 
tiempo decía S. Agustín, clavnat fidelis in tormentis 
et non <p¿i redondea i ilU ) claman las almas fieles 


n los tormentos y no hay quien oiga sus clamores, 


y si respondemos es muchas 
débil 


, veces con una voz tan 
que aunque no sea del todo perdida no puede 
inembargo esparcir el consuelo en A P 


Pnr,.„« j~i 4 i ' '** consue lo en el Purgatorio. 
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ción por las penas del Purgatorio, y esta oración es 
la voz de aquella nobilísima víctima que se ofreció 
P una vez en la Cruz, y que continúa ofreciéndose 
misteriosamente en nuestros templos, la voz de a- 
quella sangre que sube de nuestros altares al Cielo 
como un copioso vapor para descender desde allí en 
saludable rocío á fecundar la tierra y refrigerar el 
Purgatorio. Esta es la oración eterna que el Padre 
oye siempre con complacencia, porque no saca su 
valor del mérito del hombre sino de la dignidad in- 
finita de un Dios encarnado que murió por salvar 
al mundo ofreciendo el precio de su sangre para 
rescatarnos. Todos nuestros méritos, todas nuestras 
satisfacciones reciben su eficacia de este gran sacri- 
ficio que es como el corazón del mundo espiritual, 
que todo lo vivifica. Y si vuestro corazón no late 
con el amor de ese pontífice eterno , de ese bienhe- 
chor generoso, sino estáis unidos á él con los dulces 
vínculos de la caridad os halláis en estado de muer- 
te, en desgracia y aborrecimiento de Dios. Y enton- 
ces, qué precio podrán tener vuestras oraciones, 
vuestras limosnas y ayunos? Ignoráis por ventura 
que Dios escucha tanto mejor nuestras súplicas 
cuanto mas puros son nuestros corazones , cuanto 
mas arden con el fuego sagrado del amor divino ! 
Esas buenas obras hechas en estado de muerte si 
bien pueden mover la misericordia divina para que 
os saque de vuestro pecado, nunca las acepta Dios 
como digna satisfacción de la pena que debeis á su 
justicia. Y siendo ésto asi , decidme es alguno capaz 
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de satisfacer deudas agcnas cuándo no puede pagar 

las propias ? ' 

Almas tiernas , os diré al concluir con un cele- 

bre escritor de nuestros dias, almas tiernas, si amais 
verdaderamente á vuestros amigos salid, salid de 
vuestro pecado, de ese fatal estado de muerte, pues- 
to que asi nada podéis hacer personalmente por e- 
] los. Llorád primero por vosotros, ofreced á Dios un 
corazón contrito y humillado, y entonces podréis o- 
rar eficazmente por aquellos á quienes amais. Que- 
réis tener el bárbaro placer de verlos entre llamas 
sin dar un paso para acercaros á la fuente de. agua 
viva con que las podéis apagar? Ah ! vuestros ami- 
gos que ven todo el horror de vuestro pecado lloran 
esta ceguedad no tanto por ellos como por voso- 
tros mismos. Aceptarían gustosos el arder en a- 
quellas llamas hasta el fin del mundo , como lo 
han aceptado muchos Santos en la tierra , para 
que el Señor no os deje morir en vuestro peca- 
do. Romped para siempre esa vergonzosa cadena 
con que el Demonio os tiene aprisionados. Entrad 
en la sociedad de los verdaderos hijos de Dios, 
pasad de las tinieblas á la luzfy (Tudreis el con- 
suelo de que vuestras lágrimas, vuestros sufra- 
gios hallen favorable, acogida ante el trono de Dios 
y desciendan desde allí á mitigar ó abreviar los 
tormentos que vuestros amigos sufren en el Pur- 
> no, y á darles el descanso eterno que les deseo* 
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